
s la voz dulcísima'y consoladora que gritaal alma 
desolada, para que no desmaye en el espero camino 
de la vida. 

Es la chispa de luz que a manera de faro, ilumina 
los horizontes del tiempo, en los que, el espíritu lee 
en caracteres simbólicos el fiat con que suena. 

Es el eco de amor que el corazón, estàtico y abis-
mado en las corrientes de la presciencia, consuela en 
las grandes catàstrofes porque atraviesa la pobre y 
desvalida criatura racional. 

jEl porvenir! 
Luz y sombra que se ostenta en lantonanza y vela 

tènue los horizontes del mas allà; que se inicia ràpido 
en la vida, y arroja centellas de vivida lumbre desde 
el borde de la tumba. 

Es la vida dentro de otra vida, que del pastor 
Moisès haco un Moisès legislador; que del afeminado 
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y vago Julio César improvisa un OflsíFÉjpuistador; que 
del arriero Mahoma produce el fundador del islamis-
mo; que.de Fèlix Peretti, guardadorde eerdos, levan-
ta à Sixto V pontífice romano; que>^ffi|jfe al sargento 
Bernadotte el t ro i^É^j^Mp^ar téSSento Bonaparte 
al sólio imperial fra^jp|)|'a Josefina, hija de una es­
tanquera en la Martkuca, el tàlamo del primer con-
sul francès; al caldedero Wat, la abadia de Westmin-
ter, donde descansaron sus huesos al lado de nicbos 
regios, en una tumba de laureles no manchados con 
la sangre ni humedecida por las làgrimas de la or-
fandad y abandono; à Cromwell, cerveeero, el protec-
torado de Inglaterra; y al pobre repartidor de diarios 
Edison, en uno de los hombres que por sus muchos y 
grandes inventos que ha hecho en bien de la huma-
nidad, que se inmortalize su nombre. 

El porvenir es la voz del genio, que levanta à 
Guttemberg sobre el nivel de todas las inteligencias, 
anima al cajista Franklin para que deje el compone-
dor y descifre los enigmas de la ciència, haciéndole 
al par, soldado distinguido de la libertad. 

Es el magico impulso, que del barbero Boyer 
hace un presidente d>- la república angio-americana; 
que obliga à Lincoln y à Johunson à dejar la ocupa-
ción de lenador y sastre, para suceder à Boyer mas 
tarde. 

;E1 porvenir! 
Es la vocación que inmortaliza à Rafael y Miguel 

Àngel, à Cervantes y Lope, à Haydin y Mozart. 
Es la lucha perpètua, intransigente, tenaz, sin 

cuartei, entre la matèria y el espíritu, la preocupa-
ción y la razón, la ignorància y la ciència, la verdad 
y la mentirà, el deleite y la sobriedad. 

Para el porvenir no hay trabas ni consideraciones 

http://que.de
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sociales, ni desigualdades de fortuna, ni condiciones 
personales. 

Es el cúmplose que desciende de lo alto, el Mgase 
y e)suceda, sin pròrroga ni detencion. 

No reconoce màs auxiliares que el trabajo, el es­
tudio y la ciència. 

Solo exige perseverancia, fuerza de voluntad, te-
nacidad de intencidn y voluntad de ser. 

Por eso tambión el porvetiir llama de preferència à 
las puertas de las cabanas, à las cancelas de las escue-
las humildes, à los tugurios de las graudes poblacio-
nes, à Jos talleres màs excéntricos y en todas y en 
cada una de esas partes recluta legiones de sabios y 
artistas, de poetas y oradores, desantosy sabios cuya 
pàtria es el mundo, sus bermanos la humanidad, sus 
aspiraciones el infinito, su afan el amor, su encanto la 
justícia, sus ardieutes suspiros la glòria. 

— » » 

Sección primera 

BOTÀNICA APLICADA 
Ó SKA 

Estudio de l a s p lantas y s u s 
ap l i cac iones en Medic ina y en l a s A r t é s 

BB8THI88& 

^ISLAMASE en castellano hortènsia de liuertos en la-
tín hortènsia, hortensis; família umbiferas. 
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Esta planta se conoce de mucho tiempo en la 
horticultura por los nombres de hortènsia ó rosa del 
Japón; es un licrmoso arbusto que tiene sus hojas 
grandes, ovales, dentadas y persistentes; flores aglo-
meradas como las del viburno bola de nieve; de co­
lor rosa bajo, que tira à violado y blanco pàlido; al­
guna vez tienen el color rojo mas subido, y no exha­
la olor ninguno. 

En cl ano 1787 Philibert Commerson descubrió 
esta planta en la China, quien la llamó hortènsia en 
honor à su prometida Hortènsia Barte. 

A. pesar que las flores de la hortènsia no tienen 
mucho atractivo por carecer de la gràcia y poesia 
que algunas otras, sin embargo se cultiva con gran-
de estima y son muy pocos los jardines que no ofre-
ccn a la vista el bonito conjunto de plantas cuaja-
das de flores tan grandes. 

De seguro que à vosotros, queridos lectores, se 
os ocurrirà preguntar ^Puos cómo si no tienen atrac­
tivo por carecer de algunes detalles se cultivan con 
agrado? à cuya pregunta responderemos lo que con­
testo un padre ;i su hijo que le hizo igual pregunta 
cuando visitaban un jardín y le había dicho lo mis-
mo que carecen de gràcia: 

«Hijo mío, se cultivan con agrado, por la razón 
sencilla de que todas las flores han sido criadas por 
üios y por lo mismo todas igualmente deben ser des-
tinadas aunque carezcan de pequenos detalles que 
después de todo é, nada conducen. 

Et nino no pareció quedar muy satisfecho con tan 
breve explicación; y el padre comprendiéndolo así y 
temiendo no hubiera interpretado bien su idea prosi-
guió: 

—Y para que comprendas, querido hijo, lo que te 
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he advertido y conozcas que todas las flores deben ser 
apreciadas con igual estima, voy à ponerte un ejera-
plo: Vamos à ver, aquellos semejantes nuestros que 
por desgracia tienen algunos defectos físicos, ,̂han de 
dejar de ser menos estimados y muy queridos por la 
sociedad? 

—No, seíior,—respondid el niíio al momento. 
—Así me gusta oirte, hijo mío; claro que no, 

puesto que esto no es motivo bastante, ademàs de 
que, hay una razón muy poderosa para que así no su-
ceda, pues que todos son obras de Dios y por lo tanto 
hermanos, y como tales debetnos eatimarnos uuos à 
otros. Los que por la bondad del Senor han sido dis • 
tinguidos ventajosameute con muchas graoias deben 
ser siempre atentos y caririosos con las que no las po-
seen y nunca despreciarlos; pues si hacen esto, todas 
aquellas gracias de que estan adornados son otrostan-
tos testigos de que no las mevecen por su ingratitud, 
y de fijo, estos seres pretenciosos, que se cuidan mas 
del cuerpo que del alma, corren el riesgo de perder 
uno y otro como consecuencia de tener mal fïn. 

El niüo quedo enterado, y prometió así mismo, 
tratar à todos con igual carifio y aún con màs à los 
desgraciados; comprendiendo perfectamente que 
igualmente las flores deben ser cultivadas todas con 
la misma estima, si se dispone de sitio para ello. 

Vosotros creo que quedaries lo mismo satisfechos, 
y esperamos que hagàis igual oferta. 

Estàs plantas exigen en el verano mucha sombra 
y frescura, por la cual es conveniente colocar lostie.s-
tos en sitios que no les de el sol en todo el dia. 

Esta planta se multiplica por raíces, por esque-
jes y por estacas, y esta operación puede hacerse al 
erapezar la primavera, aunque en cualquier otra épo-
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ca del aíio se puede también verificar, aunque no con 
tanta ventaja. Son plantas quo requieren tierras lige-
ras, sombra, abonos de màntillo, riegos frecuentes y 
abrigos en invierno, en esta estacidn se economizaràn 
los riegos. para evitar que el exceso de humedad pu-
dra las raíces. 

GE R A N 1 0 

Llàmase en catalàu gerania, bech de cigonya; en 
latín giranium robertiarum L.; família geraniaceas. 

Sou inrinitas las espècies que se conocen de gera-
nio, y seria tarea rnuy prolija el describirlas todas 
ellas; tan solo nos detendremos en las que se cultivan 
para adorno en los jardines como es nuestro propó-
sito. 

El geranio desde haee muchos anos se cultiva con 
gran carino por entender que es la flor destinada à 
simbolizar la sencillez, apesar de la hermosura de las 
flores en unas variedades y el agradable perfume en 
otras. 

Si los seres vanidosos pensaran, que el orgullo no 
coloca à uadie por encima de otro, ni eleva jamàs 
siuo para hacerle caer y consideraran que de nada 

- sirve, puesto que solo somos un soplo de viento, que 
de el vivimos y que el faltarnos dejamos de existir, 
de seguro comprenderían perfectamente que es nece-
sario sersencillos para agradar à Dios y à sus seme-
jantes, puesto que los dones y las gracias únicamente 
son inmortales ea el cielo, y allí solo se admiran, 
dado que en la tierra las diferencias de hoy, mafiana 
desaparecen y todos somos polvo, y por lo tanto 
iguales. 
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Los geranios empiezan a florecer en Mayo, y gus­
ta ver el bouito aspecto que presentan los tiestos de 
estàs plantas con sus ramos de flores tan bien for-
mados. 

La plantació'n de los esquejos puede hacerse en 
cualquier tiempo del afio, si bien se recomienda 
que se haga en el mes de Junio que es cuando uiejo-
res resultados da y arraiga cou tanta exposición como 
en cualquier otro. 

Estàs plantas durante el invierno exigen abrigo, 
poco riego y ventilacióu, así como el que se las saque 
en los días buenos al aire líbre desde las once de la 
maüana à las tres de la tarde, cuidando de no poner-
las al sol enseguida, pues es necesario irlas acostum-
brando poco a poco à este elemento para que de 
pronto no sufran un cambio brusco. 

Para conseguir regularizar la flor, deberà despun-
tarse los brotes y podarlos, aunque no mucho. Los 
ramos que se cortau, puedeu servir para esquejes. 

Sección segunda-

BIOGEAFIAS 
De los hombres y mugeres cèlebres que han 

existido desde los tiempos antiguos hasta nuestros 
días por orden cronológico. 

SAN AGUSTÍN 

*§*i3ispo y doctor de la Iglesia, nació en Tagaste 
(Àfrica) en el afio 354. Su família era honrada però 
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pobre; siendo sus padres Patricio y Mònica, à quienes 
tatnbién la Iglesia cuenta en el número de los santos. 

Desde muy joven comenzó los estudiós en su pà­
tria y los siguió sucesivamente en Modacera y Carta-
go, en cuyo ultimo pueblo, lejos de sus padres, y no 
escuchando mas que la enganosa voz de las pasiones, 
so entregó à una vida licenciosa, perdiendo algu-
nas en devaneos que mas tarde le costaron làgrimas 
de arrepentimiento. Uníase à esta vida de relejación 
en las costumbres, su fanàtico celo por el maniquismo 
cuyo apòstol fué por espacio de algun tiempo, y que 
.después cornbatió con todas las armas que le suminis-
trabau su vigorosa dialèctica, su persuasiva elocuen-
cia, el odio que le inspiraba tan abominable secta. 

Habíase ya robustecido y perfeccionado su enten-
dimiento, con los estudiós a que la obligaba su profe-
sión de catedràtico de retòrica que desempenò en su 
ciudad natal y en la de Cartago, Roma y Milan, 
cuaudo se verifico su conversiòn, conversión que se-
gún algunos escritores la atribuyeu à los discursos de 
S. Ambrosio y los ruegos y làgrimas de Mònica, su 
madre, que cada dia lamentaba mas el desorden de 
sus costumbres. 

De como se verifico su conversión, da noticia tam-
bién el mismo santó en el mismo libro admirable que 
el mundo conoce con el titulo de las Confesiones de 
San Agustin. Un dia, dice San Agustín, vino à visi-
tarme Ponticiano, cristiano muy acreditado en la cor-
te del emperador, y como hallase sobre mi mesa del 
joven disoluto: las Bpístolas de San Pablo, celebro 
muy sinceramente y con grandes extremos que yu 
me consagrase à esa lectura. Aprovecho, pues, tan 
oportuna ocasión para hablar de Autouio, aquel pia-
doso solitario de Egipto, que principiaba ya à ser 
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muy cèlebre; me habló así mismo de los ilustres mo-
nasterios que han beeho fértiles los desiertos en fru-
tos de santidad y donde la vida tan pura de tantas 
santas almas que exhalaba un olor de santidad que 
llegaba hasta el trono de Dios. Prosigue diciendo San 
Agustín, que escuchaba à Ponticiano y que al mismo 
tiempo examinaba su propio corazón, y se sentia 
confundido y avergonzado por ballar en su fondo tan­
ta depravación y tal perversidad que llego a tener ho­
rror de si mismo. 

Partió Ponticiano y levantàndose Agustín lleno de 
entusiasmo, dijo ú su amigo nombrado Alipio, que allí 
se encontraba y que lo había visitado: ;,Qué hacemos 
amigo? los ignorautes ganan el cielo; y nosotros, con 
toda nuestra ciència, estamos sumidos en la carne y 
la sangTe ^Tendremos vergüenza de seguirlos? Pro-
nunciadas estàs palabras, siutió vehemsntísimos de-
seos de estar solo y de entregarse a serias medita-
ciones; en un javdíu próximo à su casa permaneció 
durante algunas horas casi encimismado y entregado 
à profunda meditaeión; siguió paso à paso todos sus 
extravíos, recordo una à una todas sus locuras y de 
tal suerte se avergonzó de la misèria en que había 
caído, que em pe/ó à verter abundautes lagrimas, y -yw* 
reíiere él que como suplicase fervientemente à Dios 
que le apartase de aquella senda de perdición, oyó 
(sin saber de donde partia) una voz inefable que le 
decía: «Tolia lege» (toma lee). Esto fué cousiderado 
por Agustín como una reveiación; tomo à su casa, 
tomo en sus manos las Epístolas de San Pablo, abrió 
al azar el libro y leyó en una de sus pàginas: «No vi-
vàis en los festines y la embriaguez ni en las diso-
luciones é impurezas, ni en espíritu de deseo y de 
envidia, sinó revestíos del Senor Jesucristo y no tra-
tcis de contentar a la carne con sus deseos. 
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Aquello bastó, según confesión de San Agustín; 
cerró el libro y^como quien ha tornado ya resuelta-
tuente su partido, manifesto à su amigo Alipio, allí 
presente, lo que pasaba en su espíritu. Alipio después 
de leer las palabras de San Pablo, que tan profunda-
mente habían impresionado à su amigo, siguió leyen-
do estàs otras: «Ayudad y soslened al que aún es 
dèbil en la fe, y de tal suerte se les aplico, y con tal 
fe se entendió que providencialmente le habían sido 
dirigidas, que, sin vacilaciones ni dudas se asoció 
desde entonces al pensamiento de San Agustín. 

Después de su conversión retiróse Agustín duran-
te algun tiempo al campo, acompaüàronle allí su 
madre, Santa Mònica, su intimo amigo Alipio, con­
verso como él, y otros cristianos fervientes. 

Pasó bastante tiempo entregado à la oración, à la 
penitencia ydedicóse à escribir aquellas obras que 
han inmortalizado su nombre, destinadas su mayor 
parte à la defensa de la religión y à la edificación de 
sus hermanos. Agustín fué bautizado en Milàn à los 
32 anos de su edad. 

No fué perdida por él la experiència que había 
sacado de las vanidades mundanas, antes por el con­
trario, comparàndolas con ei sosiego y dulzura que 
proporcionan el retiro y las buenas obras, cedió sus 
bienes à los pobres, formó una comunidad con algu-
nos amigos, y se afirmo màs y màs en su propósito de 
combatir los errores que estaban en boga en aquel 
tiempo, anunciando la palabra de Dios por un privi­
legio à nadie concedido hasta entonces, en Àfrica y 
que debió à Valerio, obispo de Hipona à la sazón, que 
le ordeno de sacerdote contra su voluntad. 

En 394 derroto à Fortunato, cèlebre maniqueo, en 
uDa conferencia pública, como quien ademàs de cono-



_ _ _ _ _ Ï-À. ABE> 179 

cer los lados vulnerables de la secta que aquel defen-
día, le superaba en talento. En el concilio celebrado 
en Hipona en 393, explico de una manera tan admi­
rable el Símbolo de la fe, que los obispos convinieron 
unanimamente en que merecía ser su companero 
como en efecto fué nombrado en el concilio de 395 
dàndole por coadjutor à Valerio en la silla de aquella 
ciudad. 

En cuantos actos y concilios se celebraron enton-
ces, brillo la sabiduria de esta lumbrera insigne de 
la Iglesia ya confundiendo con inflexible lògica filo­
sofia y erudición cuantos errores pretendían empanar 
su lustre como sucedió en la conferencia pública que 
tuvo con Fèlix, uno de los mas acérrimos sectarios 
del maniqueismo, à quien no solo venció sinó que 
también logró hacer que adjurase su doctrina- ora 
trabajando infatigablemente y desplegando toda la 
influencia que tenia con sus colegas en favor de la 
unidad de la Iglesia, como sunedió en 411, hallàndose 
reunidos algunos obispos católicos y donatistas. A 
esta piadosa propaganda contribuía también la Socie­
dad de los clérigos que había establecido en su casa 
episcopal, y con quienes vivia. Aún no eran suficien-
tes estos triunfos de la inteligencia, de la virtud y de 
la religión, para apagar el clamor de los paganos que 
à falta de razones, atribuían las irrupciones de los 
bàrbaros y las desgracias del imperio, al estableci-
miento del cristianismo y à la destrucción de los tem-
plos donde recibían cuito sus ídolos. Para acallar, 
pues, tan vanos clamores, publico La Ciudad de Dios 
cuyo solo titulo recuerda, aún a las personas menos 
versadas en las letras, uno de los mas grandes y be-
llos monumentos de que puede envanecerse la litera­
tura; basta decir que es la obra maestra de San Agus-
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tío, y que en ella combaté el paganismo de una ma­
nera que nada deja de desear, combinando con admi­
rable acierto los datos de la historia con profundas 
reflexiones iïlosóficas, los principios de moral con las 
pruebas de la religión cristiana, y todo con una elo-
cuencia dulcey persuasiva à la vez. 

La Ciudad de Dios, como lo indica su titulo, es la 
sociedad de los buenos, de la cual pasa el santó doc­
tor à la Ciudad del Demonio, que es la de los malos, 
consiguiendo con este notable contraste poner en evi­
dencia el bien ó el mal que se sigue de pertenecer à 
la una ó à la otra. 

En el ano 418, se celebro un concilio general en 
Cartago (Àfrica) contra los pelagianos y Agustín se 
mostro, como eu ocasiones anteriores, tan ardiente 
enemigo de la herejía que aquellos sustentaban, ya 
por medio de la palabra, ya en los nueve artículos 
escritos por él por este motivo, que ha merecido el 
hermoso titulo de Doctor de la Gracia. De su ciència, 
de su profunda sabiduría puede juzgarse sabiendo que 
los mas respetables Obispos y los Pontítíces de su 
tiempo, cuando à él se dirigían le nombraban su que-
rido Maestro. 

Esta lumbrera insigne de la Iglesia vivia en la 
mayor humildad y modèstia y era en lo caritativo un 
modelo y su comida se reducia a verduras y legum-
bres. Moraban en su companía (como ya se ha dicho) 
los clérigos familiares vistiéndose y alimentandose en 
mancomuu y jamàs frecuentó en su casa ninguna 
mujer ni aún su pròpia hermana, y él únicamente vi-
sitaba à los pobres, huérfanos y enfermos, procuran-
do manteuer una saludable disciplina entre los ec'le-
siàsticos. No obstante la rigidez de sus costumbres 
austeras, el cielo permitió conservar su vida hasta 
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la edad de 70 anos, muriend'o on Hipona à 28 de Agos­
to del ano 434, en ocasióu de hallarse esta ciudad si— 
tiada por los vandalos, que à su paso por el Àfrica 
para Espana, se habíau apoderado ya de varias po-
blaeiones importantes: y que al rcndirse aquella, en 
el aüo siguiente, respetaron el cuerpo de San Agus-
tín, y que al cabo de aigunos anos íué trasladado en 
Cerdaüa, y de allí al mouasterio de Sau Pedró de Pa­
via en donde se eneuentra en la actualidad. 

Las obras que escribió San Agustín ascienden à 
1030, comprendiemlo en ellas los ò'ermones y Cartas. 

Entre las mas notables se cueutan las Retracta-
cioncs y las Confesiones; un Tratado acerca de la Es-
criïura Sagrada, y otras Contra los herejes. 

San Agustín profesaba la màxima de que «vale 
mas tolerar à un malvado, que exponerse à refutar 
à un hornbre de bien» . 

Iba calzado y decía à los que audaban descalzos 
por mortitieación; «Seatnos respectivamente caritati-
vos; así coujo yo aplaudo y estimo vuestro valor, to-
lerad vosotros mi debilidad. 
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Sección tercera. 

MISCELANEA CIENTÍFICA 
i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i 

éQUE ES EL VINO? 

(Continuación). 

Sü MEJOftAMIENTO 

EI mejoramiento por medio de las heces y posos, 
no es nuevo, pues data de muchos siglos, y he aquí 
la razón porque se ha olvidado. 

Todos los días se desechan heces, posos y fondos 
de botellas procedentes del trasiego y separación del 
poso de los vinos viejos, sin pensar en las cualidades 
maravillosas que poseen; se ignora que un decílitro 
de dichos posos basta para dar à muchos litros de 
vino un perfume fino como el ambar y la rosa y pro-
ducir una transparència cristalina. 

Los antiguos conservaban con el mayor cuidado y 
como una cosa muy preciosa, las heces de los vinos 
viejos y finos, los posos y hasta los vasos que los ha-
bían contenido: sabían que el vino depositadoen ellos 
ó sobre los posos contrae con mucha rapidez el gusto 
y perfume del que se ha .extraido. 

El tiempo que todo lo destruye y modifica por ra-
zones fàciles de apreciar, ha hecho perder y olvidar 
esta costumbre. 

Un poco de vino viejo tiene à muchos ojos un 
precio inestimable,^ menudo hemos tenido ocasión 
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de experimentarlo, y el resultado ha sido siempre 
muy satisfactorio. 

Sabran que poseímos un tonelito (de 100 litros) 
de vino rancioque guardàbamos cuidadosamente però 
sin rellenar. Este vino había perdido todo su color, 
quedando amarillo como si fuera cerveza, y con un 
poso considerable, lo desalojamos y rellenamos sobre 
el poso sacudiéndolo, al cabo de tres meses el vino 
que se había puesto era excelente. Durante muchos 
anos hemos empleado el poso del mismo modo, y el 
vino así tratado se bonificaba rapidamente però ha-
bióndose extraviado dicho tonel su pérdida nos privo 
el poder lograr lo que hacíamos ya hàcia muchos 
anos para mejorar nuestros vinos. 

Habiendo hecho lo mismo en heces y posos de 
buen vino el resultado ha sido exactamente el mismo. 

OBJEÏO Y EFECTOS DE LA MEZCLA DE LOS VINOS 

La mezela de los vinos tiene generalmente por ob-
jeto compensar defectos y cualidades contrarias; asi 
mezclamos los negros con los poco colorados ó con 
blancos, los ligeros y que pueden guardarse poco, 
con los de conservación segura, vinos muy alcohóli-
cos y pastosos con otros vinos ligeros, e t c , etc. 

Cuando estàs mezclas son bien asurtidas y hechas 
en proporciones convenientes, producen siempre vi­
nos mejores que cada uno de los que han servido para 
componerlos. Son tan saludables como los llamados 
naturales de una misma clase y à veces màs agrada­
bles. Las mezclas se efectuan en la proporción de 
cuatro del uno y dos del segundo, si el primero es de 
mayor riqueza alcohòlica. 

La adición de alcohol y de azúcar à una mezela, 
no altera en nada la fermentación que se produce, 
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coruo si no existiera el primero. Però anadiendo esta 
antes ó después de ella no se combina perfectamente. 

Si à la mezcla se ailadon sustancias susceptibles 
de asimilarse en oi acto de la fermeatación, comuui-
can al viuo su olor y sabor. 

UTÍLIÜA1) DEL VINÜ MUET 

Este viuo sirve para excitar la fermentación en 
las mezclas: la adición de este vino evita esperar 
tanto tiempo para la venta de las mezclas, pues en 
ocho días produce lo que el reposo no haría en cuatro 
meses; ademas los envejece, los t'unde y da cierto 
perfume, gusto y guavidad. 

Modo de prcpararlo 

Para fabricarlo se prensa la vendimia, teniendo 
cuidado de escojerla bien madura y bueua, luego se 
cuela para impedir que fermente, arrojando el mosto 
en teueles que se llenau hasta la cuarta parte y que-
mando eucima varias niechas azufradas, tapese y agí-
^ase vivamente el tonel hasta que el habrirlo por la 
compuerta ya no se esca pe gas sulfuroso, entonces se 
aumenta la cantidad de mosto y se quetnan nuevas 
mechas, agitàndolo como la primera vez. Así se con­
tinua hasta que esta lleno. Este mosto no fermenta 
nunca, tiene un sabor casi dulce y un fuerte olor de 
azufre; si se mezcla alcohol so obtiene un vino ruuy 
licoroso que se denomina calabre, y sirve para dar 
fuerza y dulzar los viuos que ies l'altan. • 

MODO DE ENVEJEOER EL VINO 

Se envejece el vino por rnedio de la estufa some-
tiéndolo a nua temperatura media de 28" hasta 40 
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calentando el local ó haciendo pasar à un tonel, tu-
bos de vapor. 

Hay que tenor preseute que la mejora de un 
viuo no es una falsificación, y cuando se observa que 
un vino que era bueno se desmejora, para regenerar-
lo se le mezcla un litro de aguardiente de coüac 
viejo y posos de vinos rancios. Para lograr lo que se 
desea se mezcla el coüa; y el poso de vino en un 
litro de vino que se ha malcgrado y el todo se arroja 
en el tonel del vino desmejorado, se mezcla con él y 
se tapa el tonel herméticamente y el resultado de la 
mezcla de aquel vino que no era bueno, à las tres se-
manas se ha puesto bueno como había sído. 

Todo vino agrio para ponerlo bueno, se le mezcla 
con blanco de Espana que esté completamente lavado 
y se logra que desaparezca su acidez. 

MODO DE PREPARAR EL VINO CHAMPAGNE 
Cada fabricante tiene su pequeüa receta. He aquí 

la que se emplea con mas frecuencia: 
40 litros vino blanco 
10 » aguardiente viejo de conac 
4 kilógramos azúcar piedra. 

Se hace disolver el azúcar en el vino se anade el 
conac y se filtra, esto basta para 300 ó 350 litros. 

Luego que el vino està azucarado y preparadó se 
pone en el cilindro de una màquina de gaseosas para 
saturarlo cou el gas àcido carbónico à 4 ó 5 atinósfe-
ras, à lo menos. pues entonces seria demasiado acido. 

Cuando està bastante cargado de gas se embotella 
como el agua de Settz, sujetaado el tapón con un 
ala mbre. 

INFLUENCIA DE LA RESINA COLOFONIA 

Se ha observado que la colofonia impide la forma-
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cióu del acido acético en los licores vinosos, però sin 
alterar la fermentación alcohòlica. El lúpulo parece 
pues, debe su propiedad bien conocida de oponerse à 
la acetificacióu, mas bien à la gran cantidad de resina 
que contiene que à su aceite volàtil, el cual se disipa 
à gran cantidad, durante la fabricación de la cerveza. 

La resina que eu" Grècia se acostumbra anadir al 
vino dulce, y cuyo exceso se deposita en las heces, 
debe producir también el efecto de precaver la forma-
ción de vinagre que seria consecuencia casi inevita­
ble del calor del clima, y de la falta de cuidado con 
que ordinariamente se fabrica el vino. 

CONSERVACION DEL ORÜJO 

Es de gran utilidad para que no pierda sus buenas 
cualidades, depositar dicha matèria, bien comprimida 
en tinajas perfectamente cerradas para impedir el ex­
ceso del aire que lo acedifica; ó biea en sitios cubier-
tos con una capa de salvado, en cuya dispo.sición se 
conserva el orujo hasta que se quiere proceder à la 
maceracióu y subsiguiente destilación de las aguas 
de loción para obtener el aguardiente y productos 
alcohólicos que se producen, así como también para 
obtener el bitartrato de potasa (ó cremor) tan usado 
en la tintura, como también en la farmàcia como re-
medio purgante y refrescante según la cantidad que 
se tome de él. 

(Se continuarà.) 
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Sección cuarta 

C U R I O S I D A D E S Ú T I L E S 

•MARFIL ARTIFICIAL 

El modo de hacerlq es el siguiente: 
Se pelan bien las patatas màs grandes y mejores, 

teniendo cuidado de quitarles todos los ojos, luego se 
lavan perfectamente en àcido sulfúrico debilitado y se 
hacen hervir en la misma solucidu hasta que adquie-
ren la misma solidez que el marfil. En este estado se 
vuelven a lavar otra vez en varias aguas con sosa 
càustica para neutralizar la accidn del àcido emplea-
do, y se dejan secar. 

Luego se tiüen si se quiere y se tornean, siendo 
como el marfil natural, susceptible del mayor puli-
mento. 

Con patatas grandes se pueden obtener bolas de 
billar tan sólidas y resistentes como las ordinarias. De 
este marfil, se pueden hacer varios objetos. 

MODO DE RESBLANDECER EL BETUN 
DE LAS VIDRIERAS 

Se hace una pasta apagando en agua un kilogra-
mo y medio de cal viva y se anade medio • kilógra-
mo de carbonato de potasa del comercial; cuya pasta 
se aplica sobre el betún y se deja así durante un dia 
en cuyo tiempo se ablanda y se levanta con suma 
t'acilidad, para renovar el cristal que sujetaba. 
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TINTA PARA MARCAR ROPA 

Se mezclan partes iguales en peso, de agua y 
albúmina ó sea clara de huevo, y batiéndola bien 
para que haga espuma, y después de filtrado se ana1 

de vermellón finamente pulverizado hasta espesar el 
liquido lo suficiente para emplearlo como tinta para 
marcar la ropa por medio de una pluma nueva. Lue-
gojde seco, se pasa por el dibujo de la tela una plan-
chji caliente que fija el color, sin que desaparezca 
esre enjabonandolo. 

PARA LIMPIAR LOS DORADOS ANTIGUOS 

Para limpiar el dorado sobre yeso mate ó brunido 
se debe hacer una mezcla de jabón blando y agua-
rras, embadunar con ella el dorado que se desea lim­
piar, y después con una brocha mojada también de 
aguarràs, limpiar la mezcla jabonosa y enjugar lue-
go bien con un paüo de algoddn usado muy suave. 

Haciendo todo cuanto se ha manifestado, se lo-
grarà limpiar perfectamente los dorados, sobre todo 
si son antiguos. 

RESTAURACION DEL COLOR DE LAS TELAS 

Para restaurar el color primitivo de las telas 
manchadas por un àcido, ya sea vegetal ya mineral, 
debe neutralizarse inmediatamente por el amoníaco; 
pues este restaura el color usàndolo con moderación, 
y el cloroformo da à los colores un buen lustre à las 
telas aplicàndolo después del amoníaco. Cuando las 
buenas telas y articules se han pintado con los deri-
vados de anilina palidecen por causa de la acción de 
la luz, recobran su brillantez primitiva después de 
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frotarlos ligeramente con una esponja impregnada de 
cloroformo, bastando este tal como se halla en cl co 
mcrcio, sin necesidad de puriíicarlo. 

LIMPIEZA Y TINTURA DE LAS TELAS 

Se logra lo primero con el agua en la cual se han 
hervido judías secas, pues tiene la propiedad de la-
var las telas de color sin alterar los dibujos de las 
mismas. 

La cubierta ó película delgada que envuelve las 
cebollas sirven para tenir las telas de seda y de al-
godón. Para esto se sumergen durante largo tiempo 
las telas en una disolución dèbil de alumbre, y des-
pués se introducen en un cocimiento, hecho con 
agua de las cubiertas de las cebollas, teniendo las 
telas mas ó menos tiempo, según el grado de inten-
sidad que se quiere dar al color. 

Este resulta de un hermoso amarillo, siendo fàcil 
de hacer la operación en todas las casas. 

MEZCLA FRIGORÍFICA ÚTIL Y ECONÒMICA 

Dicha mezcla se prepara con acido sulfúrico ïfl 
o-ramos; agua cormin 33 gramos, y sulfato de sosa 
140 gramos. 

Colocando en este liquido una vasija metàlica con 
ao·ua, en un cuarto de hora esta se habrà conjelado. 

CAJAS DE AHORROS 

Sabed amados lectores que son instituciones bené-
ficas quo pueden asegurar vuestro porvenir y el de 
vuestra família haciendo un insignificante sacrificio; 
pues en dichas cajas se admiten cantidades à imponer 
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desde 4 reales todos los domingos y ganan aquellos el 
4 por ciento al ano de interès, à contar desde una se-
mana después de la imposición, los imponentes puè-
den retirar sus imposiciones avisando dos semauas 
antes. 

He aquí el producto de una peseta impuesta sema-
nalmente, con el interès de cuatro por ciento, acumu­
lado al capital al cabo de 30 anos. 

Al fiti del 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
D 

» 
» 
» 

Cantidad 
Se ha coi 

ano J. 
2.° 
3.° 
4.° 
5.° 
6.° 
7.° 
8.° 
9.° 
10 
11 
12 
13 
14 
15 

3s impu 
ivertido 

Reales vln. 

212'09 
432'32 
662'17 
901'09 

1149'18 
1467'26 
1676'00 
1955'20 
2246'02 
2548'05 
2862'08 
3189'00 
3528'28 
3882'08 
4249'25 

estàs en lc 
con el int 

Ha 

Al fi 

s30 

n del ano 16 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

anos. 
eres acumi 

ganado. . 

17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 

ílado.. 

Reales vln. 

4631'33 
5029'15 
5442'30 
5782'29 
6320'00 
6785'02 
7268'23 
7771'33 
8294'26 
8838'27 

' 9164'20 
9993*00 

10604'32 
11241'13 
11903'30 

6240'00 
11903'gO 

5663'30 
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Secc ión qu in ta 

TRABAJOS AGRICOLAS PARA 

A B R I L 

En esle mes se liaran en el campo los Irabajos siguien-
tes: se araran con el cultivador, por surcos allernos, las tie-
rras que, según su eslado y las proporciones de riego que 
hubiera, se destinen para maíz. y mejor aún, para judi'as, 
melones, patatas tardías ó berzas comunes, de las sembra-
das en Febrero y Marzo. 

Se harican y aporcan la cebada, el centeuo, guisantes, 
algarrobas, habas y altramuces sembrados en otono; advjr-
tiendo que, cuanto mas frondosa se ve la-^anta tanlo mas 
intensa debe ser la labor. M 

Se siembran también en este mes íojHÉtnares y todas 
las plantas de la família las cucui'|^|k|as, V U e el dia odio 
en adelante, cubriendo las plantas nacraas, W aroenazan en 
hielos, 

Se siembran los canamos sobre tienÉÜ muy preparadas 
vigilando muy cuidadosamente su fiacMiento, para evitar 
que los gorriones y otros pàjaros destruyen la siembra. 

Las ahfíjas.—No necesitan en este mes otro euidado 
que librarlas de los inseclos y reptiles, que bacen en ellas 
mucho estrago. 
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S e c c i ó n s e x t a 

PRECEPTOS HIGIÉNICOS PARA 

A B R I L 

En este mes : o suelen tomar las enfermedades un caràc­
ter maligno. Las que se presenten ordinariamente son: 

Fiuxiooes en los ojos, irritación de la boca, ronquera, 
ligeros catarros, anginas, cólicos y sarampión, las tercianas 
se presentan en gran número, però ya es sabido que las de 
primavera tienen un caràcter mas benigno y duran menos 
que las de otono. 

Para evitar la fàcil repetición de las tercianas, es preci­
so no descuidarse en el abrigo, precaverse del aire frío y 
húmedad de la madrugada y de la nocbe, guardar un buen 
régimen, privàndose de verdnras y leches y no dejar el uso 
de los vinos de quina y «us preparados hasla pasado un mes 
ó mes y medio después de haberlas tenido. 

I.ós cólicos que se presentan con frecuencia en este roes, 
son producidos, mufhas veces, por las comidas de los gui-
santes. 

OLOT.—Imprenta y librería de Juan Bonet, Mayor, 3.—1900. 


